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RESUMEN
El estado nutricional infantil es vulnerable ante crisis alimentarias, especialmente en zonas rurales; además, la 
falta de conocimientos en alimentación y patrones de consumo poco saludables aumentan el riesgo de mal-
nutrición. La educación alimentaria focalizada y el aprovechamiento de cultivos tradicionales locales, como el 
amaranto, pueden favorecer la nutrición y seguridad alimentaria, enriqueciendo la cultura alimentaria local. 
Los objetivos del estudio fueron promover el consumo de amaranto a través de educación alimentaria para 
observar su efecto sobre indicadores nutricionales de niños y presentar la metodología implementada para 
fomentar el aprovechamiento de este recurso alimentario en la zona del estudio. Se planteó un diseño mixto, 
explicativo y longitudinal. Se realizó una evaluación basal a nueve niños entre tres y ocho años de Tochimilco, 
Puebla, quienes consumieron 20 g/día de amaranto reventado como complemento de platillos caseros durante 
cinco meses; se implementaron talleres alimentarios individuales y se monitoreó la antropometría y patrones 
de consumo. A través de la educación alimentaria focalizada en las familias, el amaranto se visibilizó y fue 
consumido en la dieta regular; aún en contingencia sanitaria permaneció disponible, accesible y estable en el 
paisaje alimentario familiar. Su ingesta y diversificación de platillos aumentaron en todos los casos, después 
de la educación alimentaria. Sobre los indicadores antropométricos, siete casos mejoraron y finalizaron con 
diagnóstico saludable, pero dos casos finalizaron con sobrepeso. Se concluyó que la educación alimentaria 
focalizada ayuda a incorporar al amaranto a la alimentación regular y posibilita el mejoramiento del estado 
nutricional de niños aún en crisis alimentarias.

Palabras clave: Amaranthus hypochondriacus, estado nutricional, estrategia alimentaria, evaluación nutricio-
nal, población infantil.

INTRODUCCIÓN
La política alimentaria global que busca la homogenización en la cultura alimentaria (Ca-
rrasco, 2006), así como los patrones de consumo inadecuados y el estilo de vida sedenta-
rio son factores perjudiciales para el estado nutricional y la calidad de vida (Lucas et al., 
2013), lo que conduce a la malnutrición de la población. La malnutrición es un fenómeno 
complejo que engloba tanto a la desnutrición, como la deficiencia de micronutrientes y el 
sobrepeso y obesidad (UNICEF México et al., 2020), problemas de salud pública con los 
que se lucha en todos los niveles.
Las crisis alimentarias vividas en los últimos años y recientemente la derivada de la pande-
mia por COVID-19, tienen grandes repercusiones en la salud y nutrición de niños y niñas 
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alrededor del mundo (Sandoval, 2021; Zemrani et al., 2021), pues este es el grupo etario 
más vulnerable ante esta inestabilidad (Boix, 2021; UNICEF México, FAO México, OPS/
OMS México, Instituto Nacional de Salud Pública [INSP], 2020).
Se estima que en el mundo existen 155 millones de niños y niñas que sufren desnutri-
ción crónica y 52 millones sufren emaciación (UNICEF, 2018); en el polo contrario, 340 
millones de niños y adolescentes padecen obesidad (Jimeno-Martínez et al., 2021). En 
México 14.2% de los niños y niñas menores de cinco años tienen desmedro, 4.8% bajo 
peso y 1.4% emaciación, mientras que la prevalencia nacional de sobrepeso y obesidad en 
escolares es de 35.5% (Shamah-Levy et al., 2020). Específicamente en el estado de Puebla, 
el porcentaje de preescolares con desmedro es de 18.8%; en el caso de sobrepeso y obe-
sidad el resultado es de 6.1% en menores de cinco años y de 26.6% en niños y niñas de 
cinco a once años (INSP, 2020).
Tanto los gobiernos como las sociedades civil y académica proponen e implementan 
alternativas al problema de la malnutrición (López-Alonso et al., 2021; Keats et al., 
2020; UNICEF México et al., 2020). Desafortunadamente, algunos planteamientos 
son manifestaciones de la política alimentaria hegemónica, por lo cual traspasan la 
identidad y cultura de la población objetivo (Carrasco, 2006), además de que no son 
adoptadas por la gente ni sostenibles en el tiempo (De la Cruz, 2018). No obstante, 
hay algunas propuestas que manifiestan la importancia de la focalización de las estra-
tegias en la cultura local (Calderón-Martínez et al., 2017), así como del aprovecha-
miento de los recursos locales, especialmente de los alimentos tradicionales (Chadare 
et al., 2018; Martínez et al., 2018; May y Ciocchini, 2018). Sin duda, si se desea 
modificar el panorama alimentario actual, este enfoque es el que debe marcar la pla-
neación de estrategias para combatir la malnutrición; con la ayuda de herramientas 
como la educación alimentaria (De la Cruz, 2018) y el paisaje alimentario (Ponce, 
2017) pueden obtenerse excelentes resultados.
La educación alimentaria se refiere al proceso de enseñanza-aprendizaje en la que un ele-
mento orientador fomenta costumbres alimentarias saludables en una población (De la 
Cruz, 2018); el paisaje alimentario incluye a todos los elementos de tipo alimentario vi-
sibles para las familias, tanto en casa como en el ámbito externo (Ponce, 2017). Estas son 
dos herramientas basadas en las características y recursos propios de la población objetivo, 
lo que promueve la participación comunitaria a través de una enseñanza ascendente y 
horizontal, cambios deseables en los hábitos de alimentación y en la conducta y facilidad 
para que permanezcan en el tiempo (De la Cruz, 2018). 
El amaranto es un grano considerado tradicional en América Latina (May y Ciocchini, 
2018) y bastante estudiado en los últimos años debido a las potencialidades nutricionales 
que posee (Gabriel et al., 2018; D’Amico y Schoenlechner, 2017). Este cultivo es objeto 
de diferentes investigaciones que lo proponen para aliviar la malnutrición e inseguridad 
alimentaria (Aderibigbe et al., 2022; Chadare et al., 2018; Martínez et al., 2018; May y 
Ciocchini, 2018; Martínez-Salvador, 2016), incluso hay evaluaciones favorables del efec-
to del consumo en menores de cinco años con desnutrición (López-Alonso et al., 2021; 
Vértiz-Cardona et al., 2019; Díaz, 1999).
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Si bien en los últimos años se han investigado los efectos del amaranto en el organismo hu-
mano a nivel mundial, no se aprovechan todas las potencialidades encontradas para subsa-
nar la inseguridad alimentaria, malnutrición y comorbilidades. El promedio de consumo 
en México apenas llegó a medio gramo diario por persona en el 2016 (Ponce, 2018). Esta 
problemática es similar en el municipio de Tochimilco, Puebla, donde las familias campe-
sinas producen ampliamente este cultivo y es parte de sus modos de vida, pero no de su 
identidad cultural alimentaria, esto es debido a que conocen pocas alternativas culinarias 
para integrar al amaranto a su dieta y no tienen mucho conocimiento de sus beneficios 
nutricionales (Calderón-Martínez et al., 2017).
Hasta este momento, no existe una investigación reportada que evalúe la incorporación 
del amaranto en la dieta de las familias post-intervención, sólo el efecto que tuvo en niños 
y niñas, como en López-Alonso et al. (2021), Vértiz-Cardona et al. (2019) y Díaz (1999); 
estudios en los cuales el amaranto fue utilizado como un complemento alimenticio en 
una presentación específica (dulce de alegría y harina de amaranto) y no se abordaron la 
cultura alimentaria y los saberes locales de la población objetivo. Tampoco existen investi-
gaciones sobre el impacto en el estado nutricional cuando se incorpora el amaranto en la 
dieta regular, a través de la educación alimentaria y sin ninguna presentación en particular, 
sino como ingrediente extra de platillos propios de la cocina tradicional. Debido a lo ante-
rior, este estudio es relevante para resaltar las potencialidades del amaranto sobre el estado 
de nutrición y desde la perspectiva de la antropología de la alimentación, promoviendo 
el desarrollo nutricional y enriqueciendo la cocina tradicional, aún después de finalizar la 
intervención.
La investigación tiene por objetivo promover el consumo de amaranto a través de accio-
nes de educación alimentaria con el fin de observar el efecto de este recurso local sobre 
indicadores antropométricos y dietéticos de niños y niñas. Además, se busca presentar la 
metodología (estrategia) que se implementó para fomentar el consumo de este recurso 
alimentario en la zona del estudio, la cual abarca elementos como paisaje alimentario y 
talleres gastronómicos.

METODOLOGÍA
La investigación fue planteada con un diseño mixto, explicativo y longitudinal (Hernán-
dez-Sampieri et al., 2014). Se realizó en el periodo de mayo de 2019 a mayo del 2021, con 
algunas intermitencias y replanteamientos debido a la contingencia mundial generada por 
el virus SARS-CoV-2 (COVID-19) en los años 2020 y 2021.

Localización y características de la zona del estudio 
La investigación se realizó en tres localidades del municipio de Tochimilco en el estado de 
Puebla, México, ubicado en la región centro del país (Figura 1). Las localidades seleccionadas 
fueron la cabecera municipal, llamada Tochimilco, clasificada como urbana por su número 
de habitantes, así como San Miguel Tecuanipa y Santiago Tochimizolco, clasificadas como 
rurales (INEGI, 2017); no obstante, las tres comparten condiciones similares con caracterís-
ticas prevalentemente rurales y con zonas con rezago social alto (SEDESOL, 2017).
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La principal actividad económica es la agricultura, con especial dedicación al cultivo del 
amaranto (Sánchez-Olarte et al., 2016). De hecho, el municipio es uno de los principales 
productores de amaranto con una producción anual total de 2,779.80 t, lo que representa 
alrededor del 47.6% de la producción nacional (SIAP, 2020). La mayor parte de la pro-
ducción de amaranto es para venta del grano, cuyo mercado mayoritario son los interme-
diarios; una parte es para venta local o agregación de valor a través de su transformación 
(reventado de grano, elaboración de dulce de alegría, etc.); es un recurso poco aprovecha-
do en la alimentación pues sólo una parte exigua es para consumo local y familiar y casi no 
lo incluyen en su dieta regular, (Calderón-Martínez et al., 2017).
La alimentación de la zona se basa en la tortilla como alimento diario, muy pocos alimen-
tos de origen animal y verduras a la semana y, en mayor medida, frijoles, pan elaborado 
con harina de trigo y frutas (Calderón-Martínez et al., 2017).

Metodología
El aislamiento derivado de la pandemia por el virus SARS-CoV-2 produjo modificaciones 
importantes en el estudio; el panorama sanitario internacional incidió en la readaptación 
de métodos, actividades y tamaño de muestra. Esta condición fue un factor que no se 
pudo controlar ni prever, pero ayudó a replantear el estudio.
El tamaño de muestra en el primer planteamiento fue de 39 niños y niñas con diagnóstico 
de desnutrición o riesgo latente de padecerla; sin embargo, debido a las restricciones sani-
tarias no se pudo continuar con este número de casos. La investigación se continuó con 

Fuente: Juan Velázquez, 2021.
Figura 1. Ubicación geográfica de Tochimilco dentro del Estado de Puebla, México.

Tochimilco

Tecuanipa (San Miguel Tecuanipa)

Santiago Tochimizolco
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las familias que desearon permanecer, con las que se acordó tomar las medidas sanitarias 
pertinentes. Finalmente, la muestra se redujo a seis niñas y tres niños, de tres a ocho años, 
residentes de Tochimilco.
Se utilizaron instrumentos y métodos de investigación cualitativa como la observación 
participante y entrevistas a profundidad (Hernández-Sampieri et al., 2014); las actividades 
se realizaron en reuniones con un número mínimo de personas presentes y con las medi-
das de seguridad adecuadas directamente en domicilios particulares. Con este proceso se 
obtuvieron datos sobre paisaje alimentario, estilo de vida, hábitos y patrones de consumo 
tanto de amaranto como en la alimentación general.
Los niños y niñas participantes cubrieron los siguientes criterios de inclusión: a) La mamá, 
papá o tutora firmó el consentimiento informado para autorizar la evaluación nutricional 
y participación en el estudio, b) Contaban con menos de 10 años, c) Fueron evaluados 
antropométricamente en una valoración realizada en mayo-junio de 2019 en sus institu-
ciones académicas y d) Las mamás o encargadas de los niños y niñas desearon participar y 
permitieron el ingreso a sus domicilios.

Reuniones para talleres de educación alimentaria
A través del contacto con las autoridades escolares y locales, se convocó a las personas 
encargadas de la alimentación familiar, en su mayoría mamás, abuelas y tías, a cinco re-
uniones en el segundo bimestre del año 2019, las cuales se llevaron a cabo dentro de 
las instalaciones de la institución gubernamental Desarrollo Integral de la Familia (DIF) 
municipal. Aquí se conformó un grupo semirregular de madres de familia para acudir a 
talleres de educación alimentaria (De La Cruz, 2018) y de elaboración de preparaciones 
culinarias con amaranto; la finalidad de las reuniones fue capacitar a las mamás en el cono-
cimiento de los beneficios del amaranto y la preparación de platillos enriquecidos con este 
grano; de esta manera se inició un estudio más estructurado sobre los efectos del consumo 
de amaranto diario.
Las reuniones cesaron en el año 2020 antes de iniciar el estudio debido al cierre de las 
escuelas e instituciones de gobierno por la contingencia sanitaria. Se mantuvo contacto 
telefónico con algunas mamás que manifestaron su deseo por proseguir en el estudio y se 
iniciaron las visitas individualizadas en sus domicilios particulares. De diciembre de 2020 
a abril de 2021 se realizaron cuatro reuniones en cada casa en las que se realizaron pláticas, 
talleres, toma de medidas antropométricas y aplicación de instrumentos.

Estudio del consumo de amaranto sobre el desarrollo nutricional
Durante las visitas se realizaron actividades de monitoreo del desarrollo de los infantes con 
la toma de medidas antropométricas, así como del consumo de amaranto de los niños y 
niñas y la dotación mensual de éste. Asimismo, se aplicaron los siguientes instrumentos: 
cuestionario sobre consumo de amaranto, análisis del paisaje alimentario familiar (Ponce, 
2017) y entrevistas a profundidad sobre los cambios en patrones de consumo. En la últi-
ma visita se obtuvo información sobre los cambios en el consumo de amaranto en la dieta 
familiar y los beneficios sociales que tuvo la incorporación.
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Evaluación antropométrica
Las medidas se tomaron en total cinco veces durante el estudio más la de línea base, con la 
meta de analizar las tendencias y los efectos del tratamiento. La toma de medidas antropo-
métricas se ejecutó cada cinco semanas entre diciembre 2020 y abril 2021. 
Se tomaron las siguientes medidas antropométricas: peso y longitud, según protocolo de 
Lohman (Lohman et al., 1988). Los indicadores utilizados fueron: peso para la edad, lon-
gitud para la edad, peso para la longitud e Índice de Masa Corporal (IMC) para la edad 
(OMS, 2006). Posteriormente, se interpretaron los resultados a través de las puntuaciones 
z dados por la OMS (2008). Se prosiguió a comparar con los parámetros de referencia 
(OMS, 2008) (Cuadro 1) y se registró el diagnóstico para cada niño. Los instrumentos 
empleados fueron una báscula HA-621WH Dial Weight Scale marca Tanita y una cinta 
ergonómica para medir circunferencias modelo 201 marca Seca.

Consumo de amaranto en la dieta regular
La recomendación fue de 20 g de amaranto reventado al día, basado en el estudio realizado 
por Díaz (1999); en medidas caseras es aproximadamente una taza. El aporte nutricional 
aproximado fue de 3.58 g/proteína, 1.54 g/lípidos, 11.4 g/carbohidratos y 0.44 g/fibra 
(Huerta y Barba, 2012). Cada mes se proporcionaron dos bolsas de medio kilo cada una, 
el amaranto fue en forma de cereal y comprado con una microempresa del mismo muni-
cipio (marca comercial Amadelys). El consumo diario se recomendó en forma de diversos 
platillos elaborados por las encargadas del cuidado familiar, para que este fuera incluido 
como parte de la dieta frecuente sin cambiar su alimentación acostumbrada. Algunas su-
gerencias de preparaciones complementadas con amaranto fueron: licuado de frutas, ato-
le, pollo enharinado, frijoles, tortilla de maíz, ensaladas, coctel de frutas, galletas dulces, 
panqué, trufas y agua de horchata de amaranto. Con el fin de incrementar la diversidad 
de platillos enriquecidos con amaranto, se realizaron tres talleres culinarios y de educación 

Cuadro 1. Interpretaciones de indicadores de crecimiento.

Puntaciones z
Indicadores de crecimiento

Talla para 
la edad

Peso para 
la edad

Peso para 
la talla

IMC para 
la edad

Por encima de 3 Estatura alta
Evaluar con peso 
para la talla o IMC 
para la edad

Obeso Obeso
Por encima de 2

Adecuado

Sobrepeso Sobrepeso

Por encima de 1 Posible riesgo de 
sobrepeso

Posible riesgo de 
sobrepeso

0 (mediana) Adecuado Adecuado AdecuadoPor debajo de -1
Por debajo de -2 Baja talla Bajo peso Emaciado Emaciado

Por debajo de -3 Baja talla 
severa Bajo peso severo Severamente 

emaciado
Severamente 
emaciado

Fuente: OMS, 2008, p. 14.
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alimentaria con cada familia; además, se llevó material didáctico para formar parte de su 
paisaje alimentario (Ponce, 2017); por ejemplo: calendarios semanales de menús con un 
platillo de amaranto y un contenedor transparente para introducir el amaranto y tenerlo 
siempre a la vista.
Igualmente, se buscó determinar los cambios de patrones alimentarios y en el consumo 
de amaranto que tuvieron las familias a partir del estudio. Al inicio del estudio se aplicó 
un cuestionario semiestructurado sobre el consumo actual de amaranto con preguntas 
basadas en investigaciones de años anteriores (Calderón-Martínez et al., 2017). Este in-
cluyó preguntas sobre la frecuencia de adquisición y consumo de este grano, así como su 
costo de compra, el lugar de adquisición, las presentaciones de preferencia y la cantidad de 
productos o alimentos hechos a base de amaranto que poseen en casa. También se obtuvo 
información sobre la costumbre y la capacitación para cocinar platillos con amaranto, su 
participación en la producción, el conocimiento sobre el proceso de transformación y su 
opinión acerca de los precios y de la relevancia que tiene el amaranto en la zona del estu-
dio. Con el mismo instrumento se analizó parte del paisaje alimentario en el hogar, pues se 
preguntó acerca de la cantidad de los productos a base de trigo y de amaranto que tienen 
en casa (alacena, despensa, mesa de comedor, refrigerador).
Al finalizar la investigación, se realizaron nueve entrevistas a profundidad (Sampieri et al., 
2014) para determinar la incorporación del amaranto a la dieta de los menores de edad, 
así como el impacto que tuvo esta acción en un contexto de contingencia sanitaria y de 
mayor riesgo de inseguridad alimentaria. Se realizaron dos sesiones en los domicilios par-
ticulares, con duración de una hora aproximadamente cada sesión; éstas fueron grabadas y 
posteriormente, se transcribieron para su análisis. Las entrevistas se realizaron a las mamás, 
abuelas y tías participantes, con una media de escolaridad de 9 años cursados, dos mujeres 
son comerciantes y el resto se dedican a las labores de cuidado y de su hogar.
A pesar del tamaño de muestra pequeño, se obtuvo información similar entre las entrevis-
tadas logrando la saturación de los datos en las últimas tres. Se tomó información sobre 
los conocimientos que tienen acerca de la relación nutrición-salud y la importancia de su 
rol como encargadas de la alimentación familiar; también se cuestionó sobre sus hábitos y 
patrones alimentarios antes y después de la pandemia, alimentos estratégicos y relevancia 
del amaranto en su vida familiar, tanto en la nutrición de sus hijos e hijas, como en el 
aspecto productivo-económico.

Consideraciones bioéticas
La investigación se desarrolló bajo los principios de la bioética: dignidad, respeto, protec-
ción, autonomía, justicia distributiva, equidad, confidencialidad, respeto de las tradicio-
nes, consentimiento informado, optimización de resultados positivos y minimización de 
los negativos, expuestos en la Declaración de Helsinki, respecto a la investigación con seres 
humanos (World Medical Association, 2013). Asimismo, fue necesario contar con la auto-
rización de las mamás de los menores de edad con la firma de consentimiento informado 
(Correal-Muñoz y Arango-Restrepo, 2014).
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Metodología para analizar el efecto del consumo de amaranto 
sobre antropometría y patrones alimentarios

Para un mejor análisis del efecto del consumo regular de amaranto en la evaluación antro-
pométrica y dietética, se analizó la tendencia de los indicadores antropométricos a través 
del uso de herramientas de estadística descriptiva como medidas de tendencia central. 
También se analizaron variables sobre cambio de patrones de alimentación, específicamen-
te, sobre el consumo de amaranto y dieta después de la pandemia y educación alimentaria, 
a través de análisis del discurso con base en los cuatro pilares de la seguridad alimentaria: 
1) disponibilidad de alimentos, 2) acceso, 3) utilización y uso y 4) estabilidad (Martínez-
Salvador, 2016). Con esta información se procedió a escudriñar las respuestas caso por 
caso y reportar las reflexiones individuales (Hernández-Sampieri et al., 2014).

Estrategia para el aprovechamiento nutricional de cultivos 
tradicionales: caso del amaranto

Con el fin de lograr la participación de las familias y motivar su permanencia durante el estu-
dio, así como resultados positivos en la antropometría de los niños y niñas, fue necesario reali-
zar un proceso de tácticas que lo posibilitara, como buscar el contacto y aprobación de autori-
dades, establecer un vínculo con las mamás y personas encargadas del cuidado de los menores, 
conocer el contexto que rodea a las familias y proporcionar educación alimentaria focalizada. 
Asimismo, el respeto y conocimiento de la cultura alimentaria, saberes locales e identi-
dad comunitaria fueron clave para planear e implementar esta investigación. Carrasco 
(2006) critica las intervenciones (incluyendo las de tipo nutricional) que evitan la realidad 
y complejidad del acto alimentario propio de las familias, pues se evita la independencia 
de la población y, así, la sostenibilidad de las tácticas saludables. Por esta razón, en la me-
todología aplicada en esta investigación se promovió a la comida y alimentación como un 
fenómeno sociocultural y hecho social, además del respeto a la cultura y la autogestión 
alimentaria; pues, estamos de acuerdo que “el acto alimentario como hecho social total 
deja de ser un puro comportamiento y se concibe también como un valor y un hecho de 
conciencia y de poder” (Carrasco, 2006).

Educación alimentaria focalizada
Una primera meta de la estrategia debió ser la visibilización del amaranto con todas sus 
bondades en el contexto social y alimentario. Fue de suma importancia crear la necesidad 
de consumirlo, lo que se pudo lograr a través de la promoción y capacitación mediante 
educación alimentaria.
En este estudio, la educación alimentaria no se limitó a reuniones de tipo vertical, sino que 
se buscó abordar la realidad de las familias, como comenta De la Cruz (2018): “valorar 
su historia alimentaria” y reconocer las debilidades en los patrones alimentarios. Dentro 
de este tema es necesario determinar a los actores sociales con mayor implicación y a la 
persona responsable de actividades relacionadas con la alimentación. En la mayoría de los 
casos, la participación más importante la tienen las mujeres que cuidan a los menores: las 
mamás, abuelas o tías.
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El hecho de asistir a los hogares de los niños y niñas participantes debido a la contingencia 
sanitaria mundial por COVID-19, facilitó la implementación de la incorporación del 
amaranto al paisaje alimentario. Si bien se reportan buenos resultados cuando se imple-
menta con grupos reducidos de personas, se vio un gran impacto cuando se realizó educa-
ción alimentaria focalizada.
Los tópicos incluidos en esta fueron: 1) pláticas que fomenten la democratización del 
conocimiento acerca de los beneficios de consumir amaranto, 2) talleres gastronómicos 
con propuestas de platillos con este grano como ingrediente, 3) herramientas y tácticas 
orientadas al consumo. No obstante, la meta más importante de la educación alimentaria 
fue promover decisiones más saludables de tipo alimentario basadas en los conocimientos 
adquiridos durante el estudio, de manera que se logre la sostenibilidad de la estrategia. 
La adquisición de conocimientos sobre el amaranto y el tipo de decisiones sobre la ali-
mentación se evaluó a través de las entrevistas a profundidad al finalizar el estudio, espe-
cíficamente con la mención de los alimentos estratégicos y de recetas propuestas por las 
encargadas del cuidado familiar después de la educación alimentaria. Uno de los ejemplos 
más claros es cuando se logra que las personas que cocinan para su familia propongan otros 
platillos y preparaciones con amaranto y que, además, los preparen en sus casas. Como 
menciona Carreón (2012, pp: 9): “La educación alimentaria y nutrimental es otro rubro 
donde el Estado mexicano tiene que llamar la atención con el fin de otorgar las herramien-
tas necesarias para que la población pueda optar por una alimentación saludable sin los 
engaños de la publicidad”.

RESULTADOS
Presentación de la población de estudio

Inicialmente, se muestran las características de la población de estudio (Cuadro 2). La 
edad promedio de los niños fue de 5.1 años. La mayor parte de las familias vivían en una 
localidad considerada rural y dos casos residían en la cabecera municipal que es de tipo ur-
bana. Igualmente, sólo se encontraron dos casos con un diagnóstico nutricional diferente 
al saludable según sus indicadores antropométricos.

Cuadro 2. Características de la población de estudio de tres localidades del municipio de Tochimilco, Puebla.

Caso Sexo Edad (años) al 
inicio del estudio Tipo de localidad Diagnóstico nutricional 

de base
C1 Mujer 3.5 Urbana Saludable
C2 Mujer 4.5 Urbana Bajo peso para la edad
C3 Hombre 7.7 Rural Saludable
C4 Hombre 3.9 Rural Saludable
C5 Mujer 7.4 Rural Posible riesgo de sobrepeso
C6 Hombre 3.9 Rural Saludable
C7 Mujer 6.7 Rural Saludable
C8 Mujer 3.8 Rural Saludable
C9 Mujer 4.5 Rural Saludable

Fuente: elaboración propia.
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Efecto del consumo de amaranto sobre la antropometría
Con el fin de conocer si el consumo de amaranto influyó en el desarrollo nutricional, se 
utilizaron las medidas antropométricas tomadas longitudinalmente de la población estu-
diada. Se observó la tendencia de un incremento de peso de casi todos los niños y niñas, 
incluso el C2 que inició con un valor de z de -2.05, al término se diagnosticó con peso 
saludable (z= -0.50). A excepción de un caso (C5) que obtuvo z= 1.76, todos comenzaron 
con una puntuación menor a cero (promedio= -0.70); al finalizar, el promedio fue de 0.39. 
El C3 fue el que más aumentó su puntuación, pues alcanzó un aumento de 1.76 puntos. 
En ningún caso hubo una reducción de peso importante, sino que hubo mantenimiento 
de peso entre los parámetros adecuados; el único caso negativo fue el C9, cuya tendencia 
se inclinó hacia el diagnóstico de obesidad (Figura 2).
En la talla para la edad, se encontró una tendencia de mejoría en la estatura de la mayoría 
(Figura 3), a excepción de C3 y C5 que empeoró su puntuación, de -0.45 a -0.90 y de 0.34 
a 0.25, respectivamente; aunque cabe destacar que continuaron en los parámetros de talla 
adecuada. No obstante, a pesar del incremento visto a través de las mediciones, se man-
tuvieron con puntuaciones negativas; el promedio de inicio de -1.03 aumentó a -0.58, y 
nuevamente el caso con peores puntuaciones fue C2 que inició con valores cercanos a baja 
talla (z= -1.95), lo cual mejoró hasta -1.51. El caso considerado con mayor éxito fue C4 
pues incrementó 1.33 puntos, por lo que alcanzó un valor z final de -0.11.
En el caso del indicador IMC, se encontró que C1, C3 y C4 se mantienen constan-
tes con parámetros adecuados; en cambio, C7 también se mantuvo constante, pero 

Fuente: elaboración propia.
Figura 2. Tendencia del indicador antropométrico peso para la edad, de nueve casos de 
niños y niñas en tres localidades del municipio de Tochimilco, Puebla.
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con ligeras reducciones que encaminaron hacia un riesgoso z= -1.49. C5 presentó un 
peso alto para la estatura que tenía; aunque esto no cambió numéricamente de forma 
importante, pero sí modificó su diagnóstico pues finalizó con sobrepeso (z= 2.15), 
debido a que aumentó de peso más rápido que de estatura. Algo parecido sucedió 
con los C8 y C9, que sostuvieron una tendencia de riesgo a sobrepeso; el primer caso 
aumentó 1.75 puntos, lo que resultó en un valor de z de 1.85; en el segundo caso, 
finalizó con un diagnóstico de obesidad (z >3). C6 mostró cambios radicales en peso 
lo que se tradujo en cambios abruptos en el IMC (Figura 4). Específicamente, en la 
tercera evaluación tuvo una baja de peso importante, debido a una afección estomacal 
que padeció algunas semanas previas a la evaluación y disminuyó el peso del menor. 
Se determinó el C2 como el más exitoso, pues la niña aumentó 1.88 puntos, lo cual 
la llevó a un valor z de 0.70, esto se presentó gracias a un incremento constante en 
peso y estatura. 

Patrones de consumo de amaranto y la importancia de ingerirlo
Se encontró que la adquisición de este grano fue por medio de su propia producción (35% 
lo indicó así) y por medio de tienda local (35% lo mencionó), el resto lo adquirió en la 
escuela y en despensas de apoyo gubernamental. Todas las personas que respondieron que 
lo compran, consideraron que el precio que pagan por él es justo, tanto en forma de cereal 
como en dulce de alegría y barritas. Para el amaranto reventado pagaron de $60 a $80 por 
kilogramo la última vez y en el caso de las barritas, $50 por 30 piezas. 

Fuente: elaboración propia.
Figura 3. Tendencia del indicador antropométrico talla para la edad, de nueve casos de 
niños y niñas en tres localidades del municipio de Tochimilco, Puebla.
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En la entrevista inicial, los resultados destacaron el consumo relativamente bajo en las 
familias participantes, pues casi la mitad de las familias encuestadas respondieron que su 
hijo o hija comió amaranto en los cinco días anteriores a la entrevista y el resto tenían entre 
uno y tres meses de haberlo comido; sólo un caso indicó que tenía seis meses sin ingerirlo. 
Las familias que dijeron consumir amaranto (30%), lo cocinan dos a tres veces por sema-
na, las demás no tienen un promedio de consumo mensual.
No obstante, se observó conocimiento culinario para preparar diversos varios platillos 
con amaranto; 82% mencionó que sí añade amaranto a platillos acostumbrados como: 
yogurt, licuado, hot cakes y tortitas de papa. Otras presentaciones que mencionaron fre-
cuentemente fueron barritas tipo dulce de alegría, como cereal, en licuado, con fruta, en 
obleas, galletas y granola. En todos los casos consideran que no saben cocinar platillos más 
complejos con amaranto.
En el paisaje alimentario, 45% mencionó que tienen amaranto en su despensa, como 
cereal, dulce de alegría y barritas, pero las cantidades son mínimas: menos de 250 g de 
amaranto en forma de cereal y menos de cinco piezas de alegrías (200 g de amaranto). En 
cambio, 100% de las encuestadas tenían pastas de trigo en la despensa, 55% contaban con 
harina de trigo o bolillos, también 46% tenía cereal comercial y 36% de los hogares había 
pan de dulce o panqué.
Al finalizar el estudio, en las entrevistas a profundidad, el amaranto fue mencionado como 
un alimento incorporado a la dieta y que suele comer toda la familia, mínimo una vez a la 

Fuente: elaboración propia.
Figura 4. Tendencia del indicador antropométrico Índice de Masa Corporal (IMC) para 
la edad, de nueve casos de niños y niñas en tres localidades del municipio de Tochimilco, 
Puebla.
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semana, y ahora es parte de los alimentos estratégicos que no han faltado en su mesa desde 
hace mucho tiempo: tortilla, frijoles, verduras y frutas de temporada, y en un caso, el hue-
vo. Los niños y niñas fueron los que más ingerían amaranto prácticamente todos los días; 
sobre todo en forma de licuado, cereal y tortitas, aunque también mencionaron trufas de 
plátano, agua y atole como preparaciones recién incorporadas a la dieta regular; asimismo, 
decidieron agregar harina de amaranto a casi todos los platillos: sopas aguadas, frijoles, 
guisados, etcétera, pues al no tener sabor predominante no altera a los demás guisos. 

“Al principio pues sabíamos que a lo mejor existía esa comida o se podía hacer, pero no 
sabíamos cómo; y entonces, ya ahorita pues sí, porque, por ejemplo, le llegamos a hacer 
un licuado o fruta, pero ya es con amaranto… entonces ya se la sirve como cereal, o 
al menos el agua… el agua también, cuando aprendimos a hacer el agua, luego luego 
al otro día “yo voy a hacer agua de limón con amaranto” … y todos “ay no, pues sabe 
rica, solamente que pues no la sabíamos hacer” (Miriam P.)

También se corroboró la importancia de este cultivo tradicional en su entorno, pues el 
100% de las encuestadas respondieron que es importante para su comunidad en cuestión 
de salud y economía. El 73% respondieron que el cultivo de amaranto no podría ser sus-
tituido por otro.
Para las entrevistadas, el preparar los alimentos para toda la familia y buscar la nutrición 
de los más pequeños es algo que consideran inherente a sus actividades, conocimientos y 
experiencias, pues sólo un caso mencionó que recibió pláticas de nutrición por parte del 
programa gubernamental PROSPERA; las demás dijeron que nadie les enseñó, sólo pien-
san que eso es lo mejor para sus niños y niñas.
Al terminar el estudio, fue más elegido como ingrediente regular en sus preparaciones por 
diversas razones: su sabor poco predominante, su importancia para la economía, sus be-
neficios nutricionales, como cultivo es parte de su cultura y de sus prácticas diarias. Hubo 
entrevistadas que mencionaron que el amaranto es bueno para el crecimiento y salud de 
los niños y saludable porque no tiene tantos químicos: “Porque es natural, sin conservado-
res y dura mucho tiempo” (Gabriela V.), “Porque es un alimento saludable” (Ibeth C.), “A 
través de él pueden sacar comidas” (Alondra V.).

“Nosotros lo comíamos nomás por comer, o sea, no sabíamos de sus propiedades o 
beneficios… pero los beneficios que nos dio a conocer usted yo creo que sí influye 
mucho, lo que me decía de darles el atole de masa con el amaranto que dice que tiene 
muchas proteínas, de darles carne a darles su atole… mejor les doy su atole de masa 
con amaranto que es lo que les gusta mucho… poniéndole el amaranto no le cambia el 
sabor ni nada, yo prefiero darles la masa, le digo, el maíz es algo natural y el amaranto 
pues igual, no tienen conservadores, no les cambia nada… el pollo ya viene muy pro-
cesado, casi todas las carnes ya vienen igual, ya no sabe uno ni qué se come” (Nayeli R.)

DISCUSIÓN
La ingesta de amaranto en mayores cantidades al estado inicial podría haber coadyuvado al 
aumento más acelerado que el estándar de las puntuaciones z (OMS, 2008) en los indicadores 
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antropométricos. Se observaron mejores resultados en el incremento acelerado del peso que en 
el de la estatura, pues el peso es una medida muy sensible a factores como la alimentación y 
cambia rápidamente, a diferencia de la estatura que aumenta lento (Lucas et al., 2013).
Los resultados encontrados se observan también en estudios similares con niños y niñas 
con desnutrición y consumo de amaranto (López-Alonso et al., 2021; Vértiz-Cardona 
et al., 2019; Díaz, 1999), lo cual acelera el incremento de medidas antropométricas; sin 
embargo, el tamaño de muestra y las variables no controladas por la contingencia sanitaria 
fueron limitantes en el presente estudio, por lo que haría falta incrementar la población 
de estudio para aseverar los resultados. Especialmente, es necesario analizar con mayor 
profundidad las tendencias en los casos con diagnóstico de sobrepeso, pues la obesidad 
infantil es una situación patológica bastante compleja, en la cual intervienen factores de 
diversa índole, como la edad, el sexo, la genética, los aspectos económicos y ambientales, 
además del estilo de vida (Jimeno-Martínez et al., 2021). En particular, los dos casos que 
terminaron el estudio con sobrepeso informaron hábitos de consumo con alta ingesta de 
carbohidratos simples y poca actividad física, los cuales son los elementos más evidentes 
que explican esta situación patológica; sin embargo, no son determinantes, pues se requie-
re el análisis del resto de los factores propuestos por Jimeno-Martínez et al. (2021), como 
nivel socioeconómico de las familias y los patrones alimentarios de los padres o adultos 
cercanos, lo cual no se recabó en esta investigación.
El principal motivo para elegir este grano como objeto de estudio fue por su calidad nutri-
cional (Gabriel et al., 2018; D’Amico y Schoenlechner, 2017); sin embargo, se corroboró 
que es un alimento que potencialmente puede cubrir los cuatro pilares de la seguridad 
alimentaria, así como lo plantean Martínez-Salvador (2016) y Aderibigbe et al., (2022), 
aunque es necesaria la educación alimentaria para intensificar su utilización. 
Antes de implementar acciones de educación alimentaria, las familias del estudio no in-
cluían al amaranto como ingrediente de platillos cotidianos ni era parte de sus patrones de 
consumo. La razón no es la disponibilidad ni acceso a esta semilla, se puede decir que estos 
pilares de la seguridad alimentaria pueden ser cubiertos en la zona del estudio, así como 
en otras partes México y del mundo (Aderibigbe et al., 2022; Chadare et al., 2018; May y 
Ciocchini, 2018; Martínez-Salvador, 2016), pues en Tochimilco se encuentra disponible 
casi permanentemente y es accesible para la mayor parte de la población, debido a sus 
características agronómicas (Aderibigbe et al., 2022) y a la alta producción de este grano 
(SIAP, 2020; Calderón-Martínez et al., 2017).
Empero, se confirmó que el pilar que no se cubre es el de uso y utilización, el cual se relacio-
na con el aprovechamiento de los nutrientes dentro del organismo (utilización biológica) 
y con la forma de obtener, preparar y consumir los alimentos (uso alimenticio) (Martínez-
Salvador, 2016). En el caso del amaranto, la población de Tochimilco no consume lo sufi-
ciente como para aprovechar su contenido nutrimental; es decir, la utilización biológica es 
muy pobre; tampoco lo conciben como parte de sus prácticas alimentarias, que incluyen 
cultura, usos, costumbres y hábitos (Martínez-Salvador, 2016). Estos resultados son muy 
similares a los encontrados en 2015 en la misma zona del estudio (Calderón-Martínez et 
al., 2017), además pasa lo mismo en el Cinturón Hortícola Platense (región argentina), 
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pues May y Ciocchini (2018) afirman que las familias productoras no consumen el ama-
ranto que siembran, sino que lo destinan al mercado. En otras regiones del continente 
africano pasa lo mismo; se producen diferentes especies de amaranto con potencialidades 
para subsanar la inseguridad alimentaria, pero no se aprovecha (Aderibigbe et al., 2022).
Por otro lado, la estabilidad como cuarto pilar de la seguridad alimentaria se cumple por la 
misma naturaleza de la semilla, ya que el amaranto como grano (antes de ser transforma-
do) puede mantenerse como provisión durante mucho tiempo, lo que ayuda a conservar 
una estabilidad todo el año y ser reventado o tostado en el momento deseado. Entonces se 
puede almacenar y consumir durante crisis alimentarias, como la vivida en los años 2020 y 
2021. En el caso de las familias participantes sufrieron cambios en su alimentación duran-
te la pandemia por SARS-CoV-2 como muchas otras en el país y en el mundo (Sandoval, 
2021; Zemrani et al., 2021); sin embargo, no empeoró el estado nutricional de los niños y 
niñas del estudio. Además de la disminución en los ingresos económicos y el cambio de ru-
tina, la interrupción de programas gubernamentales es un factor que pudo haber empeora-
do los patrones alimentarios este último año (Keats et al., 2020) y al contrario, mejoraron 
las medidas antropométricas y se incorporó al amaranto en sus patrones de consumo lo 
cual maximiza su ingesta de proteínas, carbohidratos complejos, fibra y micronutrimentos 
por lo menos a corto plazo (Gabriel et al., 2018; D’Amico y Schoenlechner, 2017); inclu-
so, se logró posicionar como sustituto de su mayor competencia, el trigo, y para algunos 
productos procesados como el cereal de caja, el cual es sumamente consumido en México 
y no es saludable (Ponce, 2017).
La incorporación del amaranto a los patrones de consumo y una mayor utilización 
biológica se logró a través de las acciones de educación alimentaria implementadas 
especialmente con las personas encargadas del cuidado familiar. En el estudio, estas 
personas fueron mamás, tías y abuelas, quienes cuentan con un sentido común y una 
fuerte sensibilización hacia la alimentación y el cuidado de sus hijos e hijas del que 
habla Carrasco (2006), lo cual puede tener mejores resultados sobre el crecimiento y 
desarrollo de sus hijos e hijas con la capacitación en nutrición y la práctica de estos 
nuevos conocimientos (De la Cruz, 2018); además acaba con la concepción de que 
“quienes no comen o comen mal son quienes no tienen” (Carrasco, 2006), pues con 
el aprovechamiento de alimentos tradicionales de alta calidad nutricia todos podrían 
tener salud (May y Ciocchini, 2018).
Aquí es donde entra el papel de la educación alimentaria, la cual fomenta la apropiación de 
patrones de consumo saludables y de un estilo de vida adecuado, y así, una mejoría de la 
nutrición de la población objetivo (López-Alonso et al., 2021; De la Cruz, 2018). En esta 
investigación, se enfocó en aportar los conocimientos y la innovación culinaria faltantes 
que tuvieran la facilidad de aplicarse en la cotidianeidad sin trastocar su identidad y cul-
tura; la educación alimentaria ayudó a que el amaranto se volviera visible para las mujeres 
encargadas de la alimentación familiar; si bien antes pertenecía al paisaje de los terrenos 
cercanos donde se siembran, a través de las reuniones de educación alimentaria se logró 
que formara parte del paisaje alimentario de su hogar, con la colocación del alimento en 
sus alacenas y con el permanente acceso a él (Ponce, 2017).
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La incorporación de estos elementos incrementó la posibilidad de tener éxito en el mejora-
miento de la nutrición de los individuos y familias, pues terminando el estudio las familias 
se logró sumar a sus hábitos de consumo, hubo un aumento en el aprovechamiento nutri-
cional y reforzó la visibilización del amaranto, ya que forma parte de la identidad cultural 
de los productores y sus familias y aporta a los saberes locales. Es un ejemplo de cultivo 
que se “rebela a los criterios de homogeneización, desestacionalización y deslocalización, 
de la alimentación industrial” (May y Ciocchini, 2018). 
Álvarez y Herrera (2019) tuvieron resultados similares en su intervención con quinoa, 
pues también encontraron que el grupo que recibió talleres nutricionales y quinoa me-
joraron su diagnóstico; asimismo, al igual que en la presente investigación, la población 
desconocía los beneficios de este grano andino y lo desaprovechaban, aun cuando es parte 
de su agrodiversidad local; sin embargo, con ayuda de la educación alimentaria se obtu-
vieron resultados favorables.
Con base en este estudio, se recomienda que la educación alimentaria se lleve a cabo antes 
de la evaluación del efecto del consumo de amaranto, con el fin de sensibilizar a la pobla-
ción. También es recomendable contar con alguien de este grupo que resida en la localidad 
y pueda hacer el contacto con las demás, esto ayuda a motivar la participación de todo el 
grupo y crear acuerdos de una manera más eficiente y positiva.

CONCLUSIONES
Los dos elementos que coadyuvaron a llevar a cabo esta estrategia fueron iniciar con la 
observación y determinación del contexto social y continuar con la educación alimentaria 
focalizada. Además, el monitoreo y la permanencia del mensaje ayudó a que el amaranto 
fuera parte constante de la dieta, incluso después de un cambio radical en los modos de 
vida debido a una contingencia sanitaria mundial. La educación alimentaria focalizada 
y dirigida a personas clave permitió que las familias participantes visibilizaran la semilla 
ancestral, aumentaran su consumo y se apropiaran de su sabor, preparaciones y ventajas 
nutricionales.
Las acciones de educación alimentaria fomentaron el consumo de amaranto como requi-
sito indispensable para el estudio. El aspecto cualitativo de la investigación referente a los 
patrones alimentarios tuvo resultados positivos, pues las familias aumentaron la cantidad 
ingerida de amaranto y la diversidad de platillos preparados con este cereal. Se puede decir 
que las familias participantes incorporaron al amaranto en sus patrones de consumo en 
el corto plazo, aún después de finalizar el estudio y en condiciones adversas propias de la 
pandemia.
El efecto del consumo de amaranto sobre datos cuantitativos como las medidas antropo-
métricas es positivo en los niños y niñas en la mayoría de los casos, excepto en niños y 
niñas con tendencia al sobrepeso y obesidad, en los cuales debe de haber mayor control de 
variables también tomando en cuenta las variables por la contingencia sanitaria. 
El amaranto es un recurso para la población de Tochimilco, Puebla, con la potencialidad 
de cubrir los cuatro pilares de la seguridad alimentaria y así, mejorar el estado de nutrición 
de niños y adultos. Además de incentivar la seguridad alimentaria, el amaranto puede ser 
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una herramienta para promover el desarrollo de la región, pues la utilización de un recurso 
alimentario local y tradicional puede traer ventajas de manera equilibrada en el estado 
nutricional, en la cultura, en la economía, en el agrosistema y en el ambiente.
Por último, debido a que los problemas alimentarios son multicausales, la estrategia para 
su erradicación obligatoriamente debería de ser integral. La planeación debe incluir de 
base recursos alimentarios nutritivos, tradicionales, locales y accesibles, que formen parte 
de la cultura o economía de la población objetivo. También debe comprender educación 
alimentaria focalizada en los saberes locales, historia alimentaria y patrones de consumo; 
asimismo, que proporcione un recordatorio constante sobre el alimento nutritivo por me-
dio de herramientas como el paisaje alimentario, lo que mejorará la posibilidad de apro-
piarse del “nuevo” alimento.

Limitaciones del estudio
Es importante mencionar que las limitaciones que presentan los resultados de esta inves-
tigación es el número de muestra reducido y las variables no consideradas causadas por el 
tiempo y espacio. Debido a la situación desencadenada por la contingencia sanitaria, no 
se pudieron medir permanentemente la actividad física, la ingesta exacta de alimentos y 
productos, tampoco se controló el consumo diario del amaranto ni se determinó la con-
dición de salud de la población de estudio y de sus familias. Por lo cual, es debido tomar 
con reserva los resultados mostrados, pues representan una minoría de la zona del estudio 
y hubo variables que pudieron alterar las mediciones y resultados.
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